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Valiosos artículos de eminentes médicos y celebra-
dos escritores ecspecializados en la materia. Pràcticas
que deben realizarse en los doce meses del ano. Medi-
das higiénicas que no deben olvidarse. Mandamientos
AN del perfecto naturista, Consejos útiles, anécdotas, pen-
samientos, etc.
9) FOTOGRAFIAS ner NATURAL, 914
Algunas magníficamente iluminadas, presentando
hombres, mujeres y nifios en plena campina, completa-
mente desnudos, rindiendo culto a nuestro Padre Sol
y a nuestra Madre Naturaleza.
ALIXNAQUE NUDISTA PARA (033
Es una obra higiénica que no debe faltar en ninguna casa,
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COSAS DE MI PUEBLO
LA NOGUERA MILAGROSA
El pobre Rupertg se hallaba més
harto de su sefiora que los pobres
de coseurros, Le había resultado una
costilla todo hueso, pero del mús
duro de roer que vieron los siglos.
Faltg de energías para despojarla
de los calzoneg que le había usurpa-
do, cargaba pacientemente eon la
eruz del matrimonio, eada vez mayor
y més pesada.
Cierto día, después de soportar
las "'carifiosas" manifestaciones de
su duefia, se encontró por las calles
del lugar con su amigo Luciano, des-
cargando con él sus pesares, Este,
en otro tiempo había sufrido anó-
logo calvario, mag de' algún tiempo
acú experimentó su apenada exis-
tencia una metamorfosig radical: su
fierecilla se eonvirtió, con gran sor-
presa de quienes la econocieron, en
una infeliz eordera.
—jAy, Luciano, quién tuvià tu
suertel—decíale Ruperto afligido.
—PBi eso se encuentra al alcance de
todos—respondió Lueiano—, No tie-
nes múg que sentarte al pie de la
noguera del tió Retales, Y como ma-
giu tiés la paz y la dieha que deseas.
—Tú te quiés reir de mí.
—Ya pués ereer que no, ascucha:
y prosiguió Luciano en los siguien-
tes términos: Va pa dos afiog que
salí de mi easa dimpuesto a cual-
quier barbaridó, Nevúndome oeho u
diez gatadag en la cara como sur-
cos patateros, una guena cuquera en
el tozuelo y el ojo zurdo como pa
echírselo al gato: andando, andan-
do, pande las garras querían, llegué
hasta la noguera, y como estaba tan
cansau y hacía tantisma calor, me
ocurrió sentame a su sombra, y al
poco rato me quedé euasi dormido:
al despejame sentí que ya no era el
mesmo y ma'bía despaicido el dolor
y abatimiento, me ereí otro: aston-
ces agarré el camino pa casa, dim-
puesto a hacer valer mi autoridà,
 
pero me quedé chafau, contra lo que
pensaba me'ncontré a la parienta
arripintida y mansiea, como si nos
hubiamos cambiau los genios.
—3y Y ereeg debelo a la noguera /——
le interrumpió Ruperto.
 
—Dice que me quitarà la piel...
tBueno..., como es de zorra,..l
—ji Ni mús ni menost Allí se quea-
ron todos mis sufrimientòs.
—jMueho lo dudo, aunque, por 3i
acaso, nada eostaría "el prebalol
En el campo del tío Retales, la
pàreja més diabólica de log chicos
del pueblo, estaba haciendo una de
las suyas. Al ver en lontananza un
hombre que se aproximaba con paso
decidido hacia donde se hallaban,
para no ser descubiertos treparon
por la noguera buscando dónde oeul-
tarse, sin abandonar una deseomu-
nal gandía que acababan de sustraer,
Ruperto, que no era otro el su-
jeto en cuestión, llegó al pie de la
noguera, tomó asiento, apoyando la
espalda en el tronco, y al elevur ia
mirada hacia el ramaje, cual si fue-
ra a entonar una plegaria, recibió
un terrible golpe que le privó el sen-
tido. Los pequefiuelos, ereyéndose
descubiertos, se olvidaron de la gi-
gantesca fruta que llevaban y se les
desprendió de las manos, yendo a
caer sobre la cara de Ruperto.
Al volver en sí, sólo eneontró el
objeto causante de su nueva des-
gracia, y heeho una làstima, conven-
cido de que no había remedio para
él en su negra suerte, volvió sobre
sus pasos buseandg una urgente cura.
Con el primero que se tropezó al
llegar al pueblo fué con su amigo
Luciano, quien al verle en un estado
tan lamentable, le preguntó:
—3 Qué ta'pasau, Rupertol yOtro
lío eon la sifiora2
—i Quiàl — respondió —Ruperto —,
que se eonoce que'l arbolieo tiene
otro boticario que no entiende tu
melecina.
—j Eso ta hecho la noguera2 j Pues
cómo se explica 7
—3yAun lo quiég més elaro2, i No
estús viendo que en vez del rimedio





   
Federieg estaba ciegamente ena-
morado de su prima Eloísa.
Ella, lejos de corresponderle, sen
tía invencible repugnancia hacia €l,
sm llegar al aborrecimiento.
El muchacho no perdonó medio
nara conseguir que su prima le amu-
36, y apeló a los reeursos mús ex-
trordinarios que le sugiriera su ima-
ginación de veinte afios, fogosa y
iii EE CUARTO DE
audaz por tanto, aunque todo resul-
tó inútil, hasta el momento en que
comienza este relato.
Log padres de Eloísa tenían una
vieja soltera, especie de
Celestina, que valiéndose de la con-
fiunza que a sus amos logró inspirar
en muehog afios de servicio, por su
fidelidad y buen comportamiento, era
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j Ella.—Mira, muchacho: dime dónde està mi marido y mo te






rita, por cuenta de log no pocos ga-
laneg que, prendados de la hermosu
ra de Eloísa, solicitaban su protec
ción con màs o menog puras inten-
ciones.
Eustaquia, que tal era el nombre
de la doméstica, sentía cierta pre:
dileeción por Federico, entre los pre-
tendientes de Eleísa, y puso gran
empefig en hacer que la doneella a€-
cediera a los vehementeg deseos de
su primo, quien pagaba pródigamen-
te las interesadas preferencias de
que le hiciera objeto aquella zurei-
dora de voluntades.
Eloísa era una mujer hermosa,
una morena exeitante: una andalu-
za de temperamento ardiente y apa-
sionado: condición que la hacía
mús codiciada de los hombres, por-
que la posesión de tal belleza pro-
metía exquisitos refinamientos de Yo-
luptuosidad.
Fedàrico alardeaba de hombre
de mundo, con ribeteg de seductor:
cierto es que desde la edad de die-
ciocho gozaba fama de irre-
sistible entre sus amigos y compa-
fierog de correrías, pero justo es
consignar que sólo en fúciles conquis-
tas de mujeres mús fúciles aun, ha-
bía aplicado las maravillosas dotes
de galanteador que se le atribuían
El obstàeulo que a gug audacias
opuso la honesta resistencia de. Eloí-
sa, resultaba para :él inexpugnable,
y, ha no acudir Eustaquia en su auxi-
lio, quizà el mozo hubiera sufrido






a. la vieja con ruegos Y
ella le ayudó con tan bue-
na mafia, que todo salió a medida
del deseo, nada loable, de Federico.
Una noche, mientras Eloísa esta-
ba en el cireo con sus padres, la
nueví Celestina introdujo al despre-
cindo galún en el dormitorio de la
nifia, perfectamente entre
las eortinas del lecho, y allí le dejó,
fiando a la dirección de
su protegido el éxito de la empresa.
Volvió Eloísa del cireg y se dis-
puso a dormir, para lo cual empezó
por cerrar por dentro la puerta de
la aleoba y desnudarse,
Juzgue el lector cuúl sería la
situación del atrevido mozuelo que,
hecho un ovillo, conteniendo la res-
piración y con los ojos muy abiertos
v fijos en su prima, no perdía el me-
nor detalle de tan delicada opera
ción, examinaba una por una las
encantadoras y mórbidas turgencias
que la púdica doncella, sin sospechar
ser víctima de aquella profanación,
cubierto
reconocida
Bésame: semangrio gelinte: VaBls DSUTE2TB97 BP ARS elsautors
presentaba con inocente descuido a
las úvidas miradas del sútiro.
De pronto la joven, al despojar-
se de su camisa para cambiarla por
la de dormir, quedó completamente
desnuda, reflejando su imagen esplén-
vid ' radiante en el cristal
del armario de luna.





sonriendo eon orgullo proeuró verse
en varias aetitudes, por todos lados,
adoptando —ecaprichosas posiciones,
que eolocaron al desventurado Fede-
rico en el estado lastimoso que es de
suponer.
un eajoncito
de su sacó un retrato de
hombre en traje de atleta.




fotografía, la guardó, y, sin cuidar-
cuerpo de
prolongado en la
se de ecubrir su. hermosg
tendióse encima de la cama.
Permaneció unos instantes
arriba, fija en el teeho la mirada,







vibrar las fibras músg sensibles de su
fogoso temperamento.
Luego eerró los 0308 Y quedó co-
mo en éxtasis durante algunog se-
gundos, que fueron siglos para Fe-
derieo,
Súbitamente despertó de aquel
momentúneo letargo, Y, como aver-
gonzada de verse en situación tan
deshonesta, apagó la luz, dió media
vuelta en el lecho y, abrazada a uno
de los almohadones, se quedó dor-
mida.
Federico no sabía qué hacer para
lograr sus deseos evitando el eseún-
dalo: la cosa estaba comprometida."
Eloísd, entre suefios, lanzaba te-
nues suspiros llenos de pasión, be-
saba la almohada con verdadero fre-
nesí y retorcía su cuerpò en convul-
sivag eontraeciones, como si estuvie-
ra sometida a la aeción de una po-
derosa ls
El primo esperó, yY al advertir
que Eloísa, después de un supremo
sucudimiento—en el que sus nervios
parecieron estallar—, quedó rendida
y en profundo suefio, sin abandonar
corriente eléetrier 
 
el almohadón, que retenía fuerte-
mente abrazado contra su desnudo
sustituir a aquél, re-




Eloísa, sin abrir los ojos, ni darse
cuenta de lo que ocurría, al sentir
que el almohadón se deslizaba de
sus brazos, trató de estrecharlo més,
pero ya Federico estaba junto a ella,
y El era el cuerpo que amorosamente
cefíía la cúndida Eloísa."
Después, la nifia, inadvertida, vol-
vió a ener en éxtasis, y el afortuna-
do primo—en su papel de almohadón
viviente—logró lo que tantas fati-
gas le costara.
Algo nuevo, sensación extrafia,
deleite desconocido debió experimen-
tar Eloísa, por cuanto se mostró im-
saciable, frenética, sensual, ardientè
y exaltada en grados que alarmó a
Federico...
A la media hora dormía: otra
vez profundamente, y el galún apro-
vechó la ocasión para abandonar el
campo y salir de la habitación, si-
guiendo instrueciones de la Vieja,
quien, sin peligro de ninguna elase,
puso en la calle al furtivo amante...
Eloísa ignoró siempre que lo su-
cedido aquella noche no había sido
BESAME
suefio, sino realidad, y continuó des-
preciando a su primo.
Aunque no de cuerpo, continua-
ba virgen de alma y corazón, y des-
pués de la hazafa de Federico, si-
guió viviendo y pensando tan hones-
tamente como antes,
El desahogado primo explicaba
el sueeso de Eloísa en estas pala-
bras:
—Toda mujer, por honesta que sea.
tiene un cuarto de hora en que se
siente hembra: la fortuna del hom-






El (enfadado)—Tienes la lengua muy larga.
Ella.—Eso dicen de ti muchas mujeres.    
 
ado pasao con aquel portugués.   hi. ReTe—Tengo ganas de fumarme un egipcio. i—Mira, no seas caprichosa y te vuelva a pasar lo que te pasó el   Me Sl 
El escóndalo de Santander
Ya tiene un sabroso lema de
murmuraciones y comadreos la vicio-
sa. colonia de Santander.
Se habla de un esposo inoeente,
pero a quien las apariencias conde-
nan.
De una mujer celosa y de una
eriadita, cuya verdadera situación
en este picante enredijo matrimo-
nial no. està aún determinada pun-
tualmente, 4
Apelando a nuestra triquifiuela
de los nombres supuestos, diremos
que dos acomodados comerciantes
madrilefiog de la calle Mayor Hega-
ron a Santander acompafiados de
Cecilia, una doneellita en quien te-
nían gran confianza, y todos juntos
se instalaron en un hotelito inmedia-
to al Sardinero.
(Esto oeurrió, según nos eseribe
cierto amigo, enterado perfectamen-
te de la cuestión, a fines del pasado
meg de Junio.)
Días atrús regresó don Alfonso
de la ealle momentós antes de la
hora de comer, Dionisia, su mujer,
estaba en el comedor esperúndole,
Cecilia iba y venía a la cociné,
fregando platos, eehando a log gui-
sos los últimos alifios y aderezando
la mesa. El esposo se dejó caer so-
bre una silla sofoeadísimo,
—qUf, qué ealori
—j No se puede respirari
—Cuando venía hacia aquí me di-
jeron que un marinero había pesca-
do un pufiado de sardinas fritas...
De pronto don Alfonso, que ha-
bía empezado a registrarse los bol-
sillos con aire preocupado, lanzó un
grito.
—3i Qué te sucedet—preguntó Dio-
nisia.
—j Que he perdido el
dasl
—3 El portamonedas$
—iSíl Probablemente en la pla-
ya... o por la ealle, cuando: venía
hacia aquí... o subiendo la eseale-
Ta... NO sé...
—3 Cuúndo lo eehaste de menost
—No reeuerdo.
Y el pobre hombre, con los 0jos
muy abiertos, y la mirada imbéeil,
continuaba registrúndose.
En aquel momento entró Cecilia
en el comedor, y log esposos instin-
tivamente se eallaron, Cuando la mu.
ehacha volvió a salir dofia Dionisia
preguntó bajando la voz:
—Dime, 4Y si fuese ésta la auto-
rat..-e— Y completó su acusaeión
con un guifio truhanesco muy ex-
presivo.
—PDon Alfonso
de edbeza a pies.
—jImposible, mujerl-——dijo—. No
sens mal pensada,
—i Si, sí—interrumpió ella eoléri-
ca—, fíate de las almas de Diost
No sé qué interés puedes tener en
salir siempre a la defensa de esu
belitre.
Conviene advertir, que dofia Dio-
nisia, que es. muy celosa, odiaba
secretamente a la sirvienta, Y este
antagonismo se recrudecía y exalta-
ba cada vez que don Alfonso, mo.
llar de eondición y amigo de lo jus-
to, metía un capote en favor de la
muchacha.
Don Alfonso miró a su mujer
con ojos suplicantes, pero ella, irri-
tada por la hipóerita impavidez de
Cecilia y la proteeción que su espo-
so ladinamente la ofrecía (protección
en la cual dofia Dionisiu adivinaba
un resquició de amoroso sentimien-
to), perdió toda prudencia, y po-
niéndose en jarras delanté de la mu-
chacha, gritó:
—i Qué, no dices nadat pNo se te
ocurre nada2 pNo te has enterado
aún de lo que estamos hablandoT
—No, sefiorita—repuso Cecilia.
Y bablando así miraba a su ama
con sus grandeg ojos ingenuos, abier-
tos de par en par, como ofreciendo
en ellos su alma honrada que uo
mentía.
—jCon que... no sabes nadal—re-
pitió dofa Dionisia—, Pues, sí, al
sefior se le ha perdido su portamo-
nedas,
—i Ah
—i Y es preciso que aparezeal
—Bien, sefiorita, lo busearé,
—No basta que lo busques, es pre-
eiso que lo encuentres. De lo contra-
rio tendrúg que habértelas con el
juez.
Cecilia se había puesto muy pú-
lida, repentinamente comprendió la
fea aeusación de que era objeto, y
herida en su honradez, en su amor





ella de més sensible y excelente,
rompió a llorar, Desde aquel ins-
tante la pobre muchacha fué como





—Dame lag llaves de tu baúl.
Y Cecilia entregó las llaves.
los —bolsillosl—gritó
—j Ahora veràs—exelamó dofia Dio-
nisia con aire triunfador dirigién-
dose a su marido—eómo aparece tu
portamonedasl
Y salió del comedor furiosa eo-
mo un torbellino, decidida a regis-
trar toda la casa.
Cecilia permaneció en pie, junto
a la mesa, restafiàndose las lúgri-
mas eon la punta de gu delantal.
—j Nunea, nunca lz—repetía—. j80y
inocente, soy inocentel
Don Alfonso, compadecido de
tanto dolor y humillación tanta, y
reconociéndose autor principal de
aquel enojoso fregado, quiso eon-
solar a la: afigida moza.
—No te apures—dijo—, todo se
arreglaró.
—iSoy inoceente, soy inocentel
—SPí, lo supongo, pero, pqué quie-
rest Intemperaneias de mi mujer.
Como tiene ese geniazo tan violento,
Y. tens Pi YO
Hablando así, se levantó y fué a
eolocarse en pie, detrús de Ceeilia.
Esta seguía llorando con el rostro
oeulto entre los pliegueg de su, delan-
tal, y sobre su nuca tersa y mate
de virgen plebeya, los ricillos locos
travesaban.
 —I Hil ',Híl—repetía la nifia, in-
consolable—. jSoy inocentel
Don Alfonso, no sabiendo cómo
aplacar aquella noble desesperación,
estrechó a la joven eontra su bonda-
doso pechazo.
—jCàlmate, cúlmatel—decía—, Pa-
recé imposible que la pérdida de un
portamonedas mueva toda esta za-
rahunda. Un portamonedas que...
iquién sabel... acaso no esté perdi-
do... porque, quién impide que yo,
distraidamente... ,
Guiado por su bondad, había eo-
menzado por registrarse escrupulo-
samente, despacito, volviendo sus
bolsillos uno a uno, De pronto sus
dedos dieron eon lo que buseaban.
iCon el portamonedast...
—j Oh l—exelamó—. y Ves2 Aquí es-
tú. Bien decía yo que tú eras una
muchacha ineapaz...
Cecilia seguía llorando.
—jVayal yQuieres callar de una
vez2 Aquí està el portamonedas,
tonta, aquí esta, míralo—. Y la abra-
zaba por la cintura, zarandeúndola,
desesperado de no poder volverla en
su acuerdo.
—j Pobre, pobrecita l—repetía.
Realmente, en aquella actitud, de
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—iQue mo te embarcas, moreno2 j








de amantes rendidos, que de amo Y
criada... En aquel momento reapa-
reció en él comedor dofia Dionisia,
que volvía furiosa de haber regis-
trado inútilmente toda la casa. Al
oirla, su marido se volvió presta-
mente.
—Te has tomado un trabajo inútil
—dijo—: el portamonedas estaba
aquí.
Pero dofia Dionisia ya se la ha-
bía tragado, y sin darle tiempo a
continuar, arrojóse sobre él, y le dió
dos sonoras bofetadas.
—i Ya sabía yo—gritaba—que el
portamonedas había de aparecerl
Después la emprendió eon la gir-
vienta, regalúndola una buena ma-
no de arafiazos y de insultos.
El eco de este escàndalo se ha
difundido por Santander tan ràúpi-
damente, que acaso el inocente Y
aporreado don Alfonso no tarde ni




— Recuerdo, aunque tengo
muy mala memeria,
que el súbado santo
tocaban a Gloria.
Salté de la cama
celoso, impaciente,
pero hallé el enigma.
Porque aquel teniente
que el oso te hacía,
sonriente y ufane,
tenía en las suyas
tu rosada mano,
y juntos log cuerpos
en tal tesitura,
que la tal escena
me dió calentura,
Así es que aunque toquen
en súbado santo,
sigo en mi camita
y no me levanto,
dieiendo tranquilo
en mi fuero interno:
ique toquen a Gloria





No ha de decirse un piropo
aunque pase la Dorié,
hembra que se lleva el eopo,
porque. es peligroso, y luego...
Liberanos dominé
del sefior Millàn del Priego.
t En cines fumar2 j Qué horrorl
Si lo sabe su mercé
ordena al gobernador
que nos caee a sangre y fuego.
Liberanos dominé
del sefior Millàn del Priego.
Mirar alegres dibujos
de Bav, Fabiano o Goxé
sin andarse eon tapujos,
eso ya no es ser un lego.
Liberanos dominé
del sefior Millàn del Priego.
 
  
 —Pero, ehica: pde qué son esas manehas de la faldat—Son manchas de cine.
 




Y més pasear a pie,
sin tener que buscar nada...
eso huele a dar el "pego".
Liberanos dominé
del sefior Millàn del Priego.
ir al cine acompafiado
de la sefora2 y Por qué2
Si para él es gran pecado,
Ni pensarlo, desde luego,
Liberanos dominé
del sefior Millàn del Priego.
Obrar así es gran cordura.
i016 los jefes, olél
i Que viva la dietadural
Y aunque a todos nos dé juego...
Liberanog dominé
del sefior Millún del Priego.






Mi distinguido sefior, y también
d'esconocido: —Recibí su atentísima
arta acompafiada del sello de quin-
ce céntimos que usted me enviaba
para la eontestación, y que yo me he
tomado la libertad de tomírmeto
(no le tomo el pelo) para ver si se
me calmaba el terrible dolor de ea-
beza que me produjeron las faltas de
ortografía que usted, quiz
cientemente, puso en su: carta.
 
s incons-
Si hubiera sido un sello de oro
(una sortija) no me lo habría to-
mado. Lo tendría ahora empefiado.
Yo soy así, caballero,
Así, pues, perdone que le eon-
teste desde las columnas de este jo-
cundo semanario.
La preguntita que me hace en su
amable curta, así a primera vista,
a vista de pújaro, parece una ton:
teríu, peuo, si lo pensamos un po-
co..., resulta una tontería con pro-
pina,
Me pregunta usted qué haría yo
con la Chelito en despoblado.
i Ahí eg nadal La preguntita se
las trae, por eso no le extrafe a
usted que haya tardado unos días
en contestarle, pues para ello me he
visto precisado a consultar varios
libros de cocina, y algunos de caba-
llería, y a darme grandes y oxige-
nantes paseog por despoblados, como
es la Puerta del Sol...
No sé, verdaderamente) qué ha-
ría Yo en un despoblado con la Che-
lite.
Lo natural, lo que yo ereo lógi-
co, es que a tal preciosidad la guar-
dar todos los respetos que una da-
ma—múís o menos dama—se merece,
Claro que—esto es lo que se me
octrrió después de los paseos y de
las consultag que he hecho—, cómo
nos íbamos 4 aburrir una barbari-
dad, lo mús probable es que yo pi-
diera a la Chelito una de sug céle
bres rumbas, yY así pusaríamos el
rato moral y agradablemente.
Y después, cuando ella se cansa-
ra de busearse la pulga, galantemen
te se la buscaría yo, con la seguridad
de encontrarla. Ya sabe usted que
el que la busea, la encuentra.
Esto, distinguido amigo, v tam-
bién desconocido, es lo mús que pue-
do decirle, advirtiéndole que para
lo sucesivo, la primera pregunta que
me haga, venga acompafiada de unas
pesetag (en papel, tamafio cuarti-
lla", y que ésta se refiera a los se-
fioieg que, como usted, sean algo
idiotitas y que enrezean de orto-
grafia.
iPorque usted no sabe lo doloro-
so que resulta leer una carta en la
que hay haigas, onbres, bersos Y
pulgas con jota
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Por este nombre conoeíase en
París uno de los Círeulog més dis-
tinguidos y elegantes. Allí reuníase
gràn parte de la aristocracia pari-
sién aficionada a la avicultura, y
amenizaba sus reuniones debatiendo
temas y planteando apuestag sobre
las aveg de corral.
En aquel lujoso salón veíanse
disecados, en artísticas vitrinas, los
més —extrafios —ejemplares, entre
ellos conservúbase, como joya de
inapreciable valor, el auténtico "ga-
llo de la pasión", al que todas las
socias miraban de una manera muy
especial. En un recipiente adecuado,
yY como gran euriosidad, guardàban-
se un par de huevos, de dimensiones
descomunales, que habían perteneci-
do a un carabinero polaco, y que éste,
después de haberlos presentado en
varias Exposiciones, regaló a este
aristoeràtico. Círeulo, en el que a
cada momento despertaba en las se-
fioras la idea de una buena tor-
tilla.
Entre los sociog habían distintos
seetores, Los unos se dedicaban al
eruce de razass otros, a eonser-
var razas puras, había quien sentía
predilección por los gallog o galli-
nas, y no faltaba, entre ellos, quien
sintiese gran afición a los eapones.
Hacía ya una larga temporada
que la monotonía del Círeulo no ha-
bía sido interrumpida por el deseu-
brimiento de algún ejemplar fató-
tieo, y empezaba a desanimar el
elub cuando ocurrió algo sensaciu-
nal. Un àrabe, el gran Mam-ham-he-
la, conoeido por notable avieultor,
presentó una polla como jamés ha-
bíase visto ni remotamente pareci-
da, y causó tal admiración, que du-
rante mueho tiempo la polla del àra-
be corrió de boca en boea, siendo el
tema del día.
En un viaje por la India, la es-
posa de Mam-ham-he-la, adquirió un
conejo de este país, un ejemplar ra-
ro, de pelo negro y ensortijado, v
atraída por el formidable éxito de
10
su marido, presentó en el club su
eonejo, y aunque allí no se trataba
de aquella clase de animales, desper-
tó tal euriosidad entre el París ele-
gante, que aumentó considerable-
mente el número de soeios, tan sólo
por contemplar el conejo de la se-
fora del frabe, Y puedo asegurur
que estuvo corriendo bocas bastante
més tiempo que la polla de su ma-
rido.
Durante una temporada el matri-
monio úrabe fué agasajado y en-
salzado por todo París, pero cuan-
do mayor era su gloria, cuando méús
esplendoroso su éxito, fueron ataca-
dos marido y mujer de un mal ex-
trafio, de una doleneia misteriosa.
Al principio se ereyó que aquel mi-
erobio procedía de la gallinita del
úrabe, pero hubo quien aseguró que
erg el eonejo de su sefiora quien lo
había originado, Pero para todos fué
un seereto, y hasta los facultativos
mús eminentes estrellaron su cien
cia tontra log murog del enigma, y
tuvieron que confesar que se trataba
de una enfermedad seereta. Pero la
triste realidad fué que al poco tiem-
po fué cayéndoles el pelo a Mam-
ham-he-la y a su esposa, hasta que-
darse eàlvos como las bolas de billar,
viéndose preeisados a llevar peluca.
Pero no terminaron aquí los estra-
gos de la maligna enfermedad, pues
se propagó eon tanta rapidez, que,
en menos de dos meses, hasta el por:





Fui a por barbos a una barbe-
tía, Y me dijeron que en aquel esta:
blecimientg sólo afeitaban.
Si al que se mpodera de lo ajene,
se le llama "ratero", al que se dedica
a la cría de ratas, pcómo le llama-
remos
: al
Yo ereo que la palabra "Partide"
es una de las del Diceionario que més
partido se le puede sacar,
Véase la muestra:
Don Juan ha partido pura Amé-
rica.
iMe hag partido, tren de la unal
i Vaya un partido que ha hecho
Juana easúndose con Miguell
Para partido, el que se eelebró
ayer.
Creo que habrún partido ya la
herencia.
(Indudablemente debe ser diver-
tido para un profesor de idiomas
dar lección de espafiol a un inglés







A LOS 15 ANOS
iQué diehoso Yo fuera
si no fuese tan zote,
ya mi prima Asunción yo le dijera..
y tuviese ademés un gran bigotel
A LOS 20
Una sola mujer serà mi amada
y serú para mí todo un tesoro,
pero lo pienso y... nadal
i Cuando de las que veo me enamorol
A LOS 80
i Que a mí me gustan todast Tontería.
Es decir, todas, sí (menos la mía).
A LOS 40
Esa rubia gentil es muy hermosa
y me siento por ella enamorado.
iPero es tan triste cosa
este abdomen tan grande y abultadol
A LOS 50
i Qué linda es esa joven camarera,
cómo la enamorara si pudieral
A LOS 60
Debo de ser muy viejo
y voy a pereeer.
Tan sólo me preoeupa mi pellejo,
itan sólo me ilusiona mi mujerl
JOSE DE ARANDA
Se impone el desnudo
Ahí tienen ustedes al pobre Mel-
ehar Vinegrete,
Desde que se easó no ha tenido
un día bueno, pues a log cuatro del
matrimonio recibió la espantosa ée-
santía.
Su desolada fué a ver al
ministro, pero éste maldito el caso
que le hizo, y tantas desdichas se
aglomeraron sobre el infeliz Mel-
chor, que se dejó morir, y se murió
un domingo por la tarde.
La joven viuda, que por cierto
ne era fea, se casó con otro pela-
gatos, corista de un teatro, y éste,
elaro, la dedieó al arte que él culti-
vaba, con dos objetos: No perderla
de vista y tener dos sueldos.
Pero vean ustedes lo que son las
cosas,
A los poeos días de entrar en el
teatro la nueva corista, se estrenó
una zarzuela de espeetàeulo, donde
las sehoras del eoro lucían sus for-
mas.
Y vean ustedes también lo que
son las casualidades.
El mismo ministro que no quiso
escuchar. a la mujer de Melehor,
asistió al estreno, quedando verda-
deramente admirado de una Venus
que aparecía en la apoteosis dentro
d- una artística coneha de núcar Y
oro.
El personaje en cuestión esperó
a que terminaran el espeetúculo que
tan buen efecto le había producido,
dirigiéndose aeto seguido a la Con-
taduría,
Y una vez allí, ni eorto ni pere-
esposa
zoso, entabló el siguiente diàlogo,
porque para algo había de. servirle
ser ministro:
—j Conoee usted a esa ehiea que ha
hecho de Venust—preguntó el Mi:
nistro al empresario.
—Ya lo. ereo. Es una corista nue-
va, easada con un chieo del eoro
también,
—Estú muy bien.
—3y Quiere usted hablar con ellat
—Ahora, no. Ya veremog mafiana.
No pasó més.
Pero a los poeos días la nueva
corista y su esposo se despedían del
teatro, en medio de la general ad-
miración y dando lugar a ciertas
habladurías muy del caso.
Ahora hay que ver al marido con
gabún y ehistera desempefiando un
importante empleo en una de las
oficinas del Gobierno,
 
—3 Qué noche més malal Me he ti-
rado lo menos tres... horas sin dor-
mir... (Mal pensados.)
pY todo por qué
Por el indiseutible poder de las
formas.




Cosas que se dicen
Una hermosa huevería
ha puesto en Madrid :Anselmo,
y tan bien le va el negoeio
que hace hasta gastos superfluos.
El saca, gin gran trabajo,




de ería Y otrog domésticos
animales que a él le gustan.
Su sefiora usa en invierng
unos trajes deslumbrantes,
y en verano lleva el cuerpo
cubierto de ricas telas
de un inealculable precio,
que dejan ver ciertas cosas
que en tensión ponen los nervios.
Estos gastos y otros muchos,
que decir no viene a cuento,
le sàlen, como ya he dicho,
u nuestro estimado Anselmo
de la fresca mercancía
que al día vende por eientos.
Ahora, en lo único que el hombre
no quiere gastar un eéntimo
es en comprar a su esposa
un automóvil pequefio.
Y por més que llora y gime
la pobre mujer de Anselmo,
con su gusto no se sale
a pesar de que él es bueno.
Y el hombre tanto se apura
oyendo a su esposa el ruego
continue de que la compre
el objeto de sus suefios,
que, por ver si al fin encuentra
para que calle algún medio,
la dijo así el otro día:
—Mira, nifia, ya hace tiempo
que cuantos eapriehos tienes
te los doy siempre contento,
pero es porque sufragarlos
con la venta .que hago puedo,
pues ésta es tan aceptable
que de. ella sale para eso.
Pero de ahí a que ahora quieras
un automóvil, Consuelo,
va una difereneia grande,
pues tiene el tal un gran precio.
Por lo tanto, desde ahora,
ho insistas més, te lo ruego,
si el automóvil no compro,
ino comprendes, hace tiempo,
que es porque la cantidad
que importa yo no la tengo
por la razón de que hoy día






De la mujer que hizo esca-
par a su amante en el momen-
to en que el marido, que era
tuerto, pensaba sorprenderlos
juntos,
Había un viejo ayuda de cúmara
del duque Carlos de Alençon, el cual
había perdido un ojo, y estaba ea-
sado con una dama mús joven que
él. Estimúbale gu amo el duque, has-
ta el punto de retenerle a todas ho-
ras, lo cual fué causa de que su mu-
jer contrajera ilíeitag relaciones con
un apuesto gentilhombre, las cuales
fueron conocidas del populacho.
Llegó el rumor de su cornudaje
a oídos del pobre marido, el cual
no podía ereer en la falta de su
mujer. Sin embargo, decidió hacer
por sí mismo la prueba, y vengarse
si podía, y era cierta su deslonra,
y para ello fingió ausentarse de la
población por unog cuantos días.
Apenag hubo partido, mandó la
esposa a buscar a su amante, mas
cuando no hacía aún media hora que
éste se. hallaba con ella, presentóse
el marido y comenzó a aporrear fu-
riosamente la puerta de entrada.
El amante quedó tan estupefac-
to, que. bien hubiera querido hallar
se dentro del vientre de su madre,
maldiciendo a la dama y al amor
que a gal peligro le había eonduci-









cuando, El—Ya sabes que yo no tengo pelos en la lengua.Ella.—No presumas, que algumo debes encontrarte de vez enpag4 I  
i8és9me:sèmanario galante /aBiE DS:
por Margarita de Valois
le ordenó que se vistiera lo més pres-
to que le fuera posible, prometiendo
hallar modo de hacerle salir sin ries-
go Y gin escúndalo,
Entretanto el marido no cesaba
de golpear la puerta llamando a
grandes gritos a su mujer, mag és-
ta, fingiendo no conoeerle, decía a
su eriado haciéndose la enfadada:
—jPero no os levantàis aún para
imponer silencio a esos que tanto
ruido meten en la puerta2 y Es esta
hora de ir a llamar a easa de gente
honrada2 iYa se guardarían de ha-
cerlo si mi marido no se hallara
ausentel
El marido, al oir la voz de su es-
posa, la llamó lo mús fuerte que
pudo:
—j Esposa míal Abreme. pVas a
hacerme estar aquí hasta que sea
de día$...
Cuando ella vió que el amante
estaba ya dispuesto 4 salir, abrió la
puerta y exclumó dando muestrag de
contento:
—IyOh, esposo míol jQué diehosa
me hacéis con vuestra llegadal Es-
taba sofiando una cosa maravillosa
que me ha llenado de alegría, y es
que hubíag recobrado la vista de
ambos 0jos.
Y abrazúndolo y besúndolo, le
cogió la cabeza, le tapó con una ma-
ng el ojo bueno y le preguutó:
—3iSerú verdad lo que he sofiadot
iVeis algo con este ojo2
Aprovechando que el infeliz nada
veia hizo salir al amante, pero el
marido sospechó al instante la tre:
ta, por lo que no pudo menys de
exclamar:
—j Esposa míal Por Dios, que no
volveré jamés a vigilarte puesto que
queriendo eogerte, he sido yo el eo-
gido, Sólo Diog puede enmendarte,
puesto que no estí en el poder del
hombre el sentar la cabeza a una
mujer euando sale.:. loea (1), si no
es matúndola.
Y luego de decir esto se mar-
ehó, dejando muy deseonsolada a su
esposa, que gracias a sus làgrimas
y excusns volvió con él a los poeos
días, ya que la mayor parte de los




(1) El original emplea una palabra mu-
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Un inglés llegó a Sevilla y se encaminó a una —jy Ah 1. Pues, así, una mora,
casa del amor. —Yo haber tenido muchas moras.
Yo querer una cosa rara—dijo al ama de la
casa,
pUna negral respondió ésta rúpidamente,
Yo haber tenido negra.
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jUna ehinal Vendrú una china... — Pues, francamente, yo no sé lo que quiere
tenido china—replicó impertérrito usted, míster.
sig El buen inglés se decidió a la petición con-
ereta: Í





   
 
baja y avisa a un guardia de Asaltol
EsNIBB DS
 
— i Qué2 jUm muchacho2 j Habrú sinver
gúenza "
—eontestó el ama indignada—. j A ver, tú, Paca,
 
El inglés, flemútico, observó- y dijo:
guardia—No se moleste. j Yo haber tenido ya
de Asaltol...
El ama dió un salto y ezclamó:
3 repente,—y Mi madre qué tíol—y se murió de
BVIÍP:BdE lextes imatges, els autors
BESAME 14
LA PENITENCIA
Dice un libro viejo que ha llega-
do a mis manos, que allà por los
tiempos en que Roma estaba més
pervertida y mús dedicada al vicio,
le dió a una bella romana por arre-
pentirse después de haber llevado
una desordenada vida...
La bella de referencia buseó a
un viejo sacerdote, con objeto de que
le dijera lo que tenía que hacer pa-
ra aleanzar el eielo.
Y sacerdote y romana se expresa-
ron de esta manera:
una peeadora arrepentida,





no eres tan peeadora eomo
—3I Y crees que me podré salvar2
—Haciendo una vida ejemplar Y
cumpliendo la penitencia que se te
imponga, creo que econseguirús algo
de lo que te propones.
—i Oh, qué bueno éresl
—Estate quieta y continúa.
—j He sido muy malal
—No importa. Aquí vino un ladrón
empedernido y prometió morir sin
dejar de castigar ni un solo día su
mano diestra, que es con la que eo-
metía los robos y asesinatos.
—Pero es que yo he sido peor.
—No le hace. Un desdichado que
dedicaba su talento a defender ma-
las eausas, ha muerto heeho un san-
to, sin haberse quitado de la cabeza
 
 
   Juli 3  —No quiero que vayas al cine con Laiúsito.—Bi el ehico se estú Siempre muy quieto.—Por eso no debes ir con él.  ad2)
un caseo de plomo con el cual se da-
ba martirio.
—Aun soy yo peor.
—Nada te importe. Un padre que
mató a su hijo de un terrible pun-
tapié, ya estú casi purificado :des-
pués de diez afios conseeutivos sin
eortarsc log callos.
De este modo continuó la confe-
sión, aeusàndose ella y allanúndole
el saeerdote el camino con relatos
de penitencias por el estilo de las
que aeàbamos de deseribir.
No se sabe el peeado gordo que
levaría la hermosa romana, pero es
lo cierto que al salir del templo des-
pués de haber orado un largo rato,
se dirigió a su easa, dando severí-
simas órdenes para que a nadie se
le permitiera la entrada.
Así transcurrieron bastanteg dias,
viendo los siervos con sirgular asom-
bro que su sefiora no usaba para
nada log muebleg propios para sen-
tarse, I
Durante la noche, nadie sabía lo
que pasaba dentro de la habitación,
pero al rayar el día, podía vérsela
en la amplia terraza sentada en el
duro suelo sin variar de postura.
—i Pero, seflora, tú acabarús por
enfermarl—se  atrevió a decirle la
esclava de confianza,
—Esta es una penitencia que he
prometido cumplir—contestó la pe-
cadora,





La joven duquesa eonsorte del
Plútano Florido, la marquesa de la
Berenjena, la condesa de Huevos
Rancios y la ex baronesa de la Toca
fiúcida, estàn muy contentas estos
días con motivo del encarcelamiento
de sug cónyuges por la fsdnjurjo-
fada" de Agosto.
Se estún hinehando de probar
divunes de jóvenes influyentes. Deg-
pués frecuentan saeristías para que
las echen las purgaciones (log Peca-
dos hay que purgarlos), Y acaban
sug tournées tomando ehocolate eon
bolas en la ehurrería Maxim 3
golfo", a las cinco de la madruga-
da, eon unos chulànganos antiguos
clientes de San Juan de Dios.
Hay damas aristocràticas . que
son fieras para esta clase de sacrifi-
cios,
 Elsautors al d'xet / pa
 





—Y, querido, jes ese el gram temblor que me habías prometido2
—3 Qué quieres2... pSi has echado diez veces carbón al fuegol
 
Ella.—j Qué mujerl Ayer tan mal
trajeada: jqué habrú hecho hoy pa-
ra venir tan bien vestida2
El. —/j Toma, pues desnudarsel
  
El. —y He tenido una buena inspiración al venir aquíl... Créame
que cl anochecer no sabía hacia dónde orientar mis pies...
Elin—4fortunadamente no titubea tanto cuando se trata de
manos...
Créame, marqués, me las he vis-
to gordas para poder venir.
— Pues yo no las veo. sus
La madre.—j Qué esperanzal Lo La patrona.—Yo no lo conozco a El.—Tengo idea de que mé Ocul-
que es con ese tipo mo te vag a ca- —este selor. j Qué quiere tas digo
sar, Me han asegurado que tuvo an- La mucama.—El dice que ha Ol- SR ia era " 01 R
tecedentes.,. vidado sús tiradores en
el dormito- Ella.—/j Te juro que mol... jRe-
La hija.—çY es contagioso eso2 —rio de la Sehiora.., gístramel...
IMP. "LA GUTENBERGT
Bèsams Es VaBB DS BVNP -Bblotecs TM-ÀRS EVIRS: els autors
——Sefiorita: no corra usted tanto. £Es que
fuego72
iAy, quién sabel iSi fuera usted bombero'l... 
